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comienzos de 1850, y con 
la firma de Alejandro Du- 

mes>, apareció en París una 
burda historieta sobre la Gue­
rra Grande y sus anteceden­
tes. Referida a quienes de­
fendieron a Montevideo, lle­
vó el nombre de “La Nueva 
Troya”. Escrita per la plu­
ma de Melchor Pacheco (esas 
explicaciones “me fueron dic­
tadas”. escribirá después el 
novelista), revisaba la his­
toria uruguaya y trasmitía 
el horror de la gente “de 
bien” frente a las montone­
ras artiguistas que por un 
año y poco, del 15 al 17, do­
minaron en la capital.

Poco tiempo después —en 
setiembre de 1850— se pro­
dujo la muerte de Ar*i«?as 
en el Paraguay. Cornelo Con­
iferas, el párroco interino 
de la Recoleta de Asunción, 
lo cert’ficaba con estas pala­
bras: “A veintitrés de se­
tiembre. yo enterré en sepul­
tura ordinaria del cemente­
rio el cadáver de un adulto 
llamado D. José de Art’gas, 
extranjero... Unos años 
antes-, en el 41. el gobierno 
asunceño le había pregunta­
do “si quería volver a su 
Patria” y el comandante Gua­
to, portavoz del interrogan­
te. trasmitió la respuesta si­
guiente: “contestó que Queda­
ba muy reconocido ,?1 bene­
ficio singular que V.E. se 
ha servido dispensarle, que 
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NOTA: Las Bases y Temarios se encuentran a de­

posición de los interesados en la Sección Concursos de 
la Facultad de Medicina.

a impulsos de él reviviría a 
V.E. en una inmortal gra­
titud; pero que él, muy dis­
tante de imaginar el volver 
a su país nativo, se sirva 
concederle la gracia de que 
finalice en esta villa el res­
to de su vida, el cual había 
de ser ya muy limitado, res­
pecto a estar en una edad 
bastante avanzada”.

Vivó 86 años. Y murió 
acompañado de Joaquín Len- 
ziha y de Manuel Martínez, 
sus dos servidores. Benigno 
López, hijo del presidente 
Carlos Antonio López, formó 
en el cortejo que tras una 
carreta tirada por bueyes, 
condujo el cadáver hasta la 
sepultura, v

Cinco semanas antes (17 de 
agosto de 1850) murió San 
Martín en Boulogne Dejó su 
testamento, detallado: “El sa­
ble que me ha acompañado en 
toda la guerra de la Indepen- 
denc a de la América del Sur, 
le será entregado al Exmo. se­
ñor General de la República 
Argentina don Juan Manuel 
de Rosas como una prueba de 
la satisfacción que, como ar­
gentino, he tenido al ver la 
f’rmeza con que ha sostenido 
el honor de la República con­
tra las injustas pretensiones 
de los extranjeros que trata­
ban de humillarla”. También 
de;’ó precisas opiniones, re­
dactadas pn carta cuyo des­
tinatario fue el General Pin­

to: “La verdadera contienda 
que en el día existe, es pura­
mente social; en una palabra, 
del que no tiene nada contra 
el que posee (...) se agrega 
la miseria espantosa de millo­
nes de proletarios, agravada 
en el día con la paralización 
de la industria, la perspectiva 
de una guerra civil o euro­
pea. ..”

Bolívar había muerto tiem­
po atrás, en diciembre del 30. 
Tres semanas antes, dirig én- 
dose a los colombianos (inte­
grantes de la Gran Colombia, 
la patria. grande unida), les 
dejó su mensaje: “No aspiro a 
otra gloria que a la consolida- 
c’ón de Colombia; todos de­
ben trabajar por el bien ines­
timable de la unión...” Uni­
dad que no sobrevivió ni si­
quiera dos meses a su forja­
dor porque muerto Bolívar, 
los separatismos dividieron en 
tres a la patria común.

Artigas olvidado (y agravia­
do, cuando lo recordaban con 
resentimiento). San Martín 
combatido por los que no pu­
dieron perdonarle que desa­
catara las órdenes expresas 
que le dio Buenos Aires de 
abandonar sus planes de mar­
char al Perú y bajara con tro­
pas hacia el litoral para que 
liquidara a los caudillos. Bolí­
var desbordado por los divi- 
sionismos.

Atemos otros cabos.
La revolución contra el po­

der ajeno motivó, paralela, 
una guerra civil. Si la libera- 
c ón se logró, las fuerzas con 
arraigo popular (Hidalgo y 
Morelos, Moreno y Monteagu- 
do, José Artigas) debieron de­
jar paso a los representan­
tes de los sectores- más enri­
quecidos- del mundo colonial. 
La alianza de tenderos y es­
tancieros, vinculados, los unos 
y los otros, al interés inglés.

De tal predominio y de tal 
ingerencia surgió el divisio- 
nismo que mató la unidad de 
la América libre. México des­
prendió a la América Central 
y ésta se dividió poco después 
entre cinco naciones: Guate­
mala, Nicaragua, Costa Rica, 
El Salvador y Honduras. Perú, 
definitivamente, se separó de 
Chile. La Colombia unida por 
Bolívar separó a Venezuela y 
a Quito (que fue Ecuador 
después). Las Provincias Uni­
das del Río de la Plata, que 
formaron después la Argenti­
na, marginaron las cuatro 
provincias del Alto Perú aue 
hoy llamamos Bolivia, debie­
ron resignarse a la sena ración 
del Paraguay y debieron des­
pués admitir que los imperia­
listas amputaran la Provincia 
Oriental, convertida en na­
ción.

Tales divisiones v tal debi­
lidad, iban .a permitir los nue­
vos manotazos del imperia­
lismo.

En el marco de lo aue San 
Martín ha llamado “verdade­
ra conferida”, las naciones 
más ricas se vuelcan a la 
fuerza, sobre otros continen­
tes. Francia irrumne en Arge­
lia A su vez los ingleses ocu­
pan las Malvinas. Aden, Hong 
Kong, Nueva Zelandia y Na­

tal. Desatan, finalmente, la 
agresión combinada en el Río 
de la Plata. Es esa Guerra 
Grande que origina la novela 
citada de Dumas (en verdad, 
de Pacheco) en que se reme­
moran, como de pesadilla, los 
tiempos de Artigas.

Curiosa coincidencia. Mes y 
poco separan la muerte de 
Artigas de la de San Martín. 
En ese corto lapso, la guerra 
sufre un vuelco y las fuerzas 
francesas, después de las in­
glesas. se retiran, política­
mente vencidas.

El 31 de agosto de 1850 
Arana y Le Predour (Canci­
ller de Rosas y emisario fran­
cés), firman el documento que 
pone fin a tal intervención 
“Montevideo —puntualizaba 
Le Predour algunos meses an­
tes—, no tiene ningún medio 
de resistencia; y sin el temor 
que los extranjeros ejercen 
sobre sus habitantes, desde 
hace mucho tiempo estos ha­
brían abierto las puertas de la 
ciudad y llamado a Oribe”.

Después, otra vulta de 
tuerca, con el Brasil por me­
dio, terminó dando el triunfo, 
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como en el 17, a los grupos 
portuarios. Los tenderos alia­
dos al comercio de afuera.

Derrota, de nuevo, .de aque­
llas banderas de Artigas. La 
patria dividida. La Federa­
ción reducida a preceptos 
constitucionales sin vida. La 
República en manos de una 
oligarquía que se transmitió, 
por herencia, riqueza y poder. 
El desarrollo propio detenido. 
La tierra acaparada en las 
manos de pocos.

Luego los homenajes.
Giró decretando en el 53 

que el pueblo de Arredondo 
“se denominaría Villa de Ar­
tigas”. Pereira disponiendo la 
repatriación de los restos, en 
el 56.

Mientras, se tejen en secre­
to los hilos de otra Francia 
que ha de ponerle fin a la eta­
pa iniciada en la Revolución.

López no fue al entierro de 
Artigas porque debió atender 
en Asunción a un problema 
apremiante La ocupación, de 
parte del Brasil, de una isla 
paraguaya en el Paraguay 
alto. La tormenta que se ave­
cinaba.
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¿Habrá prórroga de desalojos?
JjUMAN aproximadamente 160 mil —se­

ñalaba recientemente EL SOL— las 
personas que van siendo progresivamente 
acosadas por las siguientes o parecidas du­
das: “¿Habrá prórroga?”, “¿Quedaremos 
amparados por ella?”. Faltan solamente po­
cas horas para el 30 de setiembre —fecha 
en que vence la prórroga vigente, la que 
contempla, por otra parte, solamente algu­
nas causales de desalojo— y las interrogan­
tes mantienen su dramática vigencia.

Ya sea por insensibilidad o por irrespon­
sabilidad, ya sea procurando el impacto que 
inevitablemente determinaría una resolu­
ción adoptada a último momento o —lo más 
probable— tratando de no afectar conoci­
dos y poderosos intereses, el parlamento, 
en tantas ocasiones tan presto para votar 
leyes que no solamente no beneficiaron sino 
que perjudicaron abiertamente a los secto­
res más desposeídos de la sociedad, aún no 
se ha expedido.

Mientras tanto, recientes y ridiculas ma­
nifestaciones procuran, a toda costa, conver­

tir en sinónimos de la peste, una serie de 
términos enteramente consustanciados con 
las conquistas populares. Quienes deben 
bregar diariamente y sin claudicaciones pa­
ra que sus legítimos derechos no sean bur­
lados o escamoteados, han sabido extraer 
de tales declaraciones la verdadera esencia. 
Burdos pretextos y veladas amenazas ante 
lo que sólo cabe proseguir y redoblar la 
lucha. Tal es el caso de los integrantes del 
Frente Nacional de Inquilinos.

No tendría sentido, más aún, se estaría 
perjudicando en forma infantil al Frente, 
si valiéndose del cómodo recurso de la exa­
geración se dijese que la totalidad de los 
inquilinos ha podido ser agrupada. Sola­
mente una parte de ellos —lamentablemen­
te— ha asumido, por ahora, la responsabili­
dad de defender el elemental derecho a la 
vivienda. Pero los hombres y mujeres que 
se han abocado a esa defensa tienen ya mu­
cho camino ganado. Saben perfectamente 
que sólo a través de la dura militancia po­
drán alcanzar los propósitos que entienden 
que en estos momentos son básicos: pró­

rroga general de todos los desalojos y lan­
zamientos por un período de dos años y 
una activa participación de los inquilinos en 
la redacción de la nueva ley de alquileres.

En momentos de escribir estas líneas no 
es posible aventurar pronósticos. Una cosa 
sí es segura. Del mismo modo que el Frente 
Nacional de Inquilinos ha debido soportar 
ciertos reveses y se ha sobrepuesto, así co­
mo ha sido objeto de innumerables prome­
sas que no han sido más que vulgares en­
gaños y permanece entero; el eventual he­
cho de que sus justos postulados no se con­
creten en realidad, no imposibilitará, por 
cierto, que al siguiente lunes de haber sido 
otra vez defraudados, en el salón que la 
Federación de Funcionarios de Salud Pú­
blica les ha cedido —la solidaridad a nivel 
popular no se destroza con discursos, co- 
rresponde recordar a determinados políti­
cos— un asambleísta cualquiera pueda re­
petir con total convicción una frase pro­
nunciada el pasado lunes: “El Frente sigue 
en lucha”.

DE LAS PROMESAS A LOS CONFLICTOS
LA realidad, cruda y violenta, se ha encargado 

de ir descubriendo la esencia de este régi­
men. Las frases grandilocuentes, las promesas, 
las moralejas para abuelitas acerca de la “ley 
de la selva” y otras yerbas no fueron más allá 
del domingo último del pasado noviembre. En 
cuanto a la esperanza expectante del pueblo, en 
torno al gobierno Gestido. se marchitó va al na­
cer con el marzo otoñal, que caracterizó la ges­
tión gris, apesadumbrada y lenta del equipo go­
bernante.

La candidatura Gestido v la reforma naranja 
tan trabajosa —y por qué no, tan entusiasta­
mente— forjadas, se debaten en el lodo del de­
sengaño y la frustración. Decir que nada ha 
cambiado, sería expresar sólo una parte de la 
verdad; siguiendo la misma línea, todo se ha 
agravado. El gobierno no adopta medidas, y si 
las adonta son para favorecer más aún a los pri­
vilegiados, y recurre —como antes, como siem­
pre— a los discursos amenazantes v a la con­
tundencia de la represión. A esta altura de los 
acontecimientos, nadie tiene duda sobre los pro­
pósitos y la orientación del gobierno. Un somero 
análisis de la situación y de las respuestas da­
das, esclarece el panorama.

La depreciación de la moneda, ubica al dólar 
—promediando sus fluctuaciones— en $ 150.oo, 
un verdadero record. La entrada mínima para 
una familia tipo —4 perdonas— está situada por 
encima de los 23 mil ne«ns fse ha ofrecían nara 
el año próximo un sueldo mínimo de 8 mil ne- 
sos para los emn^ndoq estatales), v la población 
tiene evidentes dificidtade<; na*-a a^aetecer«?e. por 
los precios v la carencia dp alimento*: e«=tn. nen­
io tanto, condenada prácticamente al 
mn v a la privación. F1 aumento prndueidn en 
todos los alquileres 1as decenas de dcsnloíns 
agravan más aún este panorama. 9i al^ón inorr^- 
diente faltara, anotemos tamhí¿n el decemr»Unt
El ejemplo más elocuente de ello en ect^s días
son los casi 10 mil aspirantes que en Montevi­
deo se han inscrinto para ocunar ISO de
guardas v conductores cine ofrece AMDFT.

Claro que los personaros del Gobierno no ha­H

cen gala ni de imaginación ni de objetividad, 
cuando tratan de explicar la situación angus­
tiante de la población y recurren, explicándola, a 
los comodines más usuales: izquierdistas, sub­
versivos, grupos de presión, etc ;tera, la culpa 
de todo lo que pasa, es del pueblo. Una su­
cinta relación de los conflictos sirve para de­
mostrar la falsedad de esto, y dar la versión más

REPRESION OTRA VEZ
X?L martes, otra vez, la policía dispersó por la 

violencia una manifestación obrera. Toda 
una salvajada digna de 4os regímenes oligárqui­
cos de América Latina. Para un prontuario que 
alguna vez resultará de real interés, es impor­
tante señalar que, al frente del procedimiento, 
del que resultaron heridos varios compañeros, 
estuvieron el Comisario Héctor Villar, que en 
1966 participó en la represión contra los traba­
jadores del Frigorífico Nacional. Como se recor­
dará, en aquella oportunidad los detenidos eran 
atados a postes, lo que se documentó fotográfi­
camente.

Además, el Comisario Villar agredió a un fo­
tógrafo de “La Mañana”, lo que inclusive dio 
lugar a una enérgica protesta del Director de 
dicho diario (“mi fotógrafo ha sido castigado por 
cumplir su misión”). Hoy, el mismo Comisario 
encabezó la represión contra los huelguistas de 
la prensa. Es decir: ni siquiera la protesta del 
hoy Ministro Doctor Manini Ríos tiene peso 
frente a la arbitrariedad. Después de las cartas 
abiertas y desavenencias preelectorales todo 
vuelve a su cauce. El Director participa en una 
cuidada maniobra patronal para romper sindi­
catos. y la policía complementa el ataque agre­
diendo a los trabajadores. EJ Comisario Villar, 
además, fue sumariado y, por lo que se ve, pos­
teriormente ascendido, por golpear a detenidos 
a los que se trasladaba de la seccional 24 a la 
Jefatura»

Amando Recoba, otro de los que participó de 

real de lo que está pasando. He aquí: 80 días 
de huelga en los diarios, huelga en el correo, la 
Universidad en conflicto total, del mismo modo 
la Universidad, del Trabajo y magisterio. Agre­
guemos el conflicto de la carne, la movilización 
de los obreros de panadería y de los gastronó­
micos, de los funcionarios de asignaciones fami­
liares, etc.

las hazañas del martes, cuenta en su foja de 
servicios con un sumario por torturador.

Una vez más, la policía enfrentó a manifes­
tantes golpeando a trabajadores y atacándoles 
revólver en mano. El Ministro y los jerarcas 
lo saben. Son quienes imparten las órdenes. Si, 
en estos enfrentamientos que se repiten, ahora, 
semanalmente, se produce alguna muerte, serán 
ellos los responsables. Y eso no se arreglará con 
un sumario. Por otra parte, si los sumarios por 
torturas o malos tratos terminan en ascensos, 
¿puede negarse que los jerarcas son los que fo­
mentan esos procedimientos?




